Heraldo de Antequera  : Periódico independiente. Político, Literario, Económico y Social: Año V Número 229 - 1914 junio 14 by Anonymous
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
R E D A C C I Ó N : 
E STEP A: 69 
PERIODICO inDEPENOIEMTE 
Polit izo, L i te ra r io , Eoonómico , y Social A D M I N I S T R A C I Ó N 1S. TERCIA., 1 S 
No I N J D R l A Di C A L U M N I A y ch bason «le 
las palpitacionee de ]a upinión púlitú:a. 
DOMINGO 14 de Junio 1914 La m i s i ó n tle la prensrt cu t ía es pedagóg ica 
é tnipaiI:írI< 
NUM. 229 
LOS TRIUNFOS DE BERGAMIN 
Prescindamos de comentarios. Co-
nocidas son nuestras intensas simpa-
tías hacia el ilustre parlamentario, y 
podría entenderse que la pasión nos 
inspiraba en ellos. Nos limitamos a 
invitar a los lectores a que examinen 
los discursos íntegros tomados del 
«Diario de Sesiones», y juzguen. Y 
para que conozcan algunos de los 
juicios formados por las diversas ten-
dencias políticas del país, insertamos 
extractos de lo que dicen varios órga-
nos de opinión, aún siendo tan opues-
tos entre sí los criterios políticos 
sustentados por esos periódicos. 
El Sr. Ministro de INSTRUCCIÓN P U -
BLICA: Sí a mí me fuera dable, señores dipu-
tados, hacer lo que no es permitido al poder 
infinito de Dios, yo haría un s íncope en el 
tiempo, para que no hubiera ocurrido lo que 
ocurrió en la sesión pasada en esta Cámara. 
No puedo hacerlo, pero sí puedo y quiero ha-
cer el no poner en mis palabras absolutamen-
te nada que pueda diferir del sello que hubie-
ra impreso a ellas si en la tarde de ayer no 
hubiera contestado al Sr. Salvatella, porque 
me lo hubiera permitido el estado de la Cá-
mara y no me hubiera sido dable interponer-
me entre su discurso y las palabras elocuen-
tes del señor Maura. 
El Sr. Salvatella había hecho en su discurso 
afirmaciones, había hecho deducciones, y 
ambas cosas, por su injusticia, obligaban al 
Gobierno a recoger y a protestar de ellas, 
por no creer que las había merecido. 
Comenzaba el Sr. Salvatella su discurso 
volviendo la vista ai levantado y noble deba-
te que había tenido lugar respecto a la grave 
y magna cuestión de Marruecos, cuestión 
eminentemente nacional' Yo no he de volver 
sobre ella, pero tengo que ocuparme en com-
batir la injusticia de aquellas deducciones que 
el señor Salvatella hacía para marcar, como 
consecuencia justa de ellas, la actitud, con 
que nos amenazaba, de la minoría republica-
na socialista. 
Y para demostrar toda su injusticia, hay 
que desvanecer un equívoco, y hay que dejar 
claramente definido cuál fué la si tuación, la 
manifestación del Gobierno en cuanto se re-
firió a recojer la resultancia del debate, y a 
fijar su actitud definitiva, Porque era injusto 
suponer que el Gobierno desatienda en ab-
soluto la impresión dominante en la Cámara, 
porque era temerario atribuirle una conducía 
de resistencia completa a cuanto fuera ob-
servación prudente, porque no era lícito en-
tender que el Gobierno persistía en errores 
que había declarado que no eran suyos y que 
estaba dispuesto, en el límite de lo posible, 
a rectificar. (Muy bien) 
La amenaza d¿ I05 republicanos. 
En el debate se habían manifestado, con 
más o menos matices, diferentes orientacio-
nes; una radical, absoluta, sólo sostenida por 
esa minoría: «¿Nuestra actuación no puede 
abandonarse? Pues abandonemos incluso 
nuestros derechos sobre la zona de protec-
ción que nos está asignada en Marruecos, 
revisemos el Tratado, abandonemos toda po-
lítica de actuación allí.» Esa orientación no 
fué compartida por ninguna otra minoría en 
la Cámara; todas las demás decían que lo 
que había que hacer era variar en el rumbo 
de la actuación, la significación y el concepto 
con que el protectorado debiera y pudiera 
; aplicarse, y a eso contestó el Gobierno que 
es lícito juzgar e imponer responsabilidad 
I por el acierto o desacierto con que se tome 
] la resolución, cuando un Gobierno se en-
cuentra en presencia de un caso de opción, y 
que, si para aplicar el protectorado en Africa, 
había de hacerse con una o con otra tenden-
cia, el momento de escoger habín pasado y el 
Gobierno actual no era el responsable de la 
elección que se había hecho entre dos tér-
minos en apariencia an tagónicos . (Muy bien) 
Se encontraba con la opción establecida, con 
el procedimiento adoptado, con la actuación 
comenzada a aplicar, y dentro de ella, sin 
abandonarla, porque no era posible abando-
narla, y sin cambiarla enteramente, porque no 
era lícito ni posible cambiarla enteramente, 
dijo que procuraría acomodarla a aquella otra 
tendencia, que era la resultante de la opinión 
de la mayor parte de los individuos de esta 
Cámara, evolucionando, que no otra cosa 
puede hacerse en el camino de abandonar 
aquella política, para traerla al verdadero con-
cepto que del protectorado teníamos, y que 
es enteramente igual al que tiene la mayoría 
de las personas. 
Tanto es así, que cuando el Sr. Cambó se 
hubo levantado paro formular las conclusio-
nes, el presidente de este Gobierno asintió 
terminantemente a ellas, y dijo: «Sí no es más 
que eso, si es esa la opinión, total y absolu-
tamente conformes.* 
Pues cuando así se procede, no se puede 
decir, sin justicia, que el Gobierno, desaten-
diendo la opinión nacional, aquí manifestada 
por boca de sus dignos representantes, la 
desprecia y permite con su conducta de des-
precio que se convierta en una bandera de 
agitación, para acudir a llevar la cuestión a 
la calle. En tendámonos , Sr. Salvatella: ¿qué 
significa eso de llevar la cuestión a la calle? 
¿Significa acudir al mitin y a la propaganda 
de la idea al amparo de la ley, dentro de sus 
términos de propaganda? Llévese a la calle 
en buen hora. 
(El Sr. SALVATELLA: Hablé del comido 
popular.) 
Habló del comició popular S.S, pero habló 
también de explorar el sentimiento de las 
madres españolas , y habló también de con-
vertir ese sentimiento en bandera de predi-
cación: (Muy bien. Aplausos en la mayor í a ) 
Porque habló S.S. de eso, por eso le contes-
tamos; que si hubiera dicho que se iba a l imi-
tar al estricto cumplimiento de su derecho, 
que casi era su deber, nosotros le hubiéramos 
aplaudido, puesto que entendemos que este 
Gobierno es el primero que debe buscar 
siempre en la opinión verdad, comunicándo-
se con ella, ia norma de su conducta para 
conocer cuáles son sus verdaderas aspiracio-
nes. (Muy bien.) Pero lo otro es una amena-
za, y una amenaza que aquí no tiene conse-
cuencia alguna para el que la formula, pero 
que puede estimular a aquellos desgraciados 
que todavía dejan engañarse , y que son las 
verdaderas víctimas, por que no les ampara 
inmunidad de ninguna clase. (Muy bien.) 
Esta era nuestra primera protesta. La segun-
da, ¡ah!, la segunda no es só lo del Sr. Salva-
tella, sino es de otros muchos diputados. 
E ! Rey puede tener iniciativas. 
Porque, ¿para q u é ese afán de achacar 
responsabilidades de lo que ocurre en Ma-
rruecos a poderes que son total y absoluta-
mente irresponsables? Eso, digalo quien lo 
diga, ,es una deslealtad y es una cobardía. 
(Muy bien.) Es una deslealíad, porque supo-
ner en el alto Poder del Estado que quebranta 
sus deberes y que los infringe, es injuriarle, 
y a aquel a quien se juró respeto, no se le 
puede injuriar 5in deslealtad. (Muy bien, muy 
; bien.) Es una cobardía, porque se dice btis-
I cando el amparo de !a tribuna par iameníar ia 
| de la inmunidad del representante del p ú s , y 
el que injuria y comete un delito sabiendo 
que no le alcanz:i la responsabilidad, no de-
muestra seguramente ningún valor moral. 
(Muy bien. Aplausos.) 
Pero hablemos claro, que yo debo decir 
en esto lo que son mis opiniones personales, 
lo que yo he aprendido desde que, ya viejo, 
vengo practicando y viviendo en este rég i -
men constitucional que a todos cobija. ¿ Q u é 
es eso ele asombrarse, ni asustarse, de que 
haya iniciativas en la Corona? ¿Quien puede 
entender que no ha de haber iniciativas 
en la Corona y en S. M . el Rey? ¿ C u a n d o 
ía ficción constitucional ha llegado al extre-
mo inconcebible, de suponer que el Rev sea 
un autómata que no tenga más que hacer 
sino poner o nó su firma al pié de los decretos 
que se le llevan por sus consejeros responsa-
bles? El Rey tiene, debe tener, tendrá siem-
pre iniciativas, las que sean: lo que hay es 
que consi i lucio nal mente, esa iniciativa del 
Rey 110 puede jamás ser un hecho, porque 
para ser un hecho se requiere, forzosa e ine-
ludiblemente, la sanción, el refrendo de un 
Ministro de la Corona, y desde el momento 
que el Ministro acoge aquella iniciativa y la 
refrenda, la hace suya, y el responsable es 
él; y si el Rey tiene iniciativa y no encuentra 
Ministro que la acoja, viene la crisis ministe-
rial, y para resolver esa crisis se, busca otro 
Ministro, que si la acoge es responsable y si 
no la acoge la esteriliza, porque no hay posi-
bilidad de que llegue a la práctica como 
hecho esa iniciativa. (Muy bien. Aplausos.) 
Eso es lo que nosotros entendemos. 
Ha podido haber alguna vez, ¿quién no 
tiene en su vida algún defecto si defecto 
puede llamarse a eso?; ha podido haber algu-
na ocasión en que los que aman con fervor 
al Monarca, los que sienten que esa in s t i -
tución convive en nuestra Patria con la Patria 
misma y es indispensable para la existencia 
de esta Nación, se hayan sentido entusias-
mados cuando hayan visto que esa iniciativa 
era generosa y noble y se inspiraba en los 
1 grandes sentimientos de la Patria, y entonces 
: tal vez hayan exagerado su monarqnisino, 
I porque lo sentían en su corazón, llevando 
sus sentimientos a los labios y hablando del 
| Rey para enaltecerle; y tal vez esto se quiera 
I tomar como pretexto para decir que si al Rey 
I se le puede enaltecer, al Rey se le puede 
| vilipendiar. ¿ C ó m o es esto posible? ¿ C ó m o 
: ha de ser ilícita la manifestación del senti-
miento del amor y del cariño, y cómo ha de 
poder alegarse el que se puedan expresar esos 
sentimientos para justificar el que pueda lan-
zarse la injuria o el agravio.^ (Aplausos) 
Pues esto és todo lo que ten íamos que 
decir de esa supuesta influencia del Poder 
irresponsable en los actos del Gobierno. 
Sal ida la calle, señores conjuncionistas; 
excitad el sentimiento de las madres, id a ha-
blarlas de que sus hijos ván a África y que allí 
pueden ser heridos o muertos, que no faltará 
alguien que diga a esas madres, que es m á s 
noble y más digno que la sangre de sus hijos 
se vierta por la dignidad de la Patria y que 
caigan envueltos por la bandera nacional, que 
noque sea vertida y sean muertos para satis-
facer pasiones miserables y ruines de una re-
volución en las calles de cualquier ciudad. 
(Grandes y prolongados aplausos) Nada m á s 
sobre este punto. 
Los que enaltecen ei crimen 
Proceso de la crisis. En esto tengo que 
hacer un s íncope, por lo que dije al princi-
pio; por que me pareció ayer, con palabras 
que aquí resonaron, y que ai o í r las , levanta-
ron olas de amargura inmensa en mi corazón, 
se había fijado bien claramente una determi-
nada actitud de la respetabil ísima persona 
para el pasado y para el presente, pero que 
no se había definido esa actitud para el por-
venir, y yo no quiero dar ni el menor pretex-
to a que una palabra mía imprudente, oque 
no respondiera bien a mi pensamiento y a 
mi p ropós i to , pudiera influir en las determi-
naciones que para lo futuro adoptara esa 
ilustre persona. (Muy bien.) Pero de las pala-
bras que a esto consagra el Sr. Salvatella 
q u e d ó como nota culminante impresa en mí, 
una, de tal suerte, que no he podido olvidar-
la. Cuando su señoría haciendo justicia, no 
por tardía, menos grata para nosotros, a la 
ilustre personalidad del Sr. Maura, llegaba 
hasta a invocar que estaba ungido con sangre 
generosa, pensaba yo si no habría sido mejor 
no tener que invocar este motivo de gloria 
para la persona ilustre del Sr. Maura, comba-
tiendo o censurando a aquellos que con sus 
predicaciones y doctrinas inspiraron los ase-
sinatos frustrados en la persona del señor 
Maura. (Aplausos.) 
Todo el mundo en España , Sr. Salva-
tella, puede hablar de esa sangre generosa 
que ungió aun hombre ilustre, que la vertió 
en defensa de sus principios y de sus con-
vicciones honradas, siendo amparo del Po-
der, siendo representante de la autoridad su-
prema, siendo, acaso, en cierto modo, hasta 
amparador,mcluso,de la persona de S. M . , to-
dos, menos la Conjunción, republicano-so-
cialista; (Muy bien en la mayoría; protesta en 
los bancos republicanos) todos menos esa 
Conjunción, que ha amparado el asesinato 
frustrado, que ha permitido que a ese asesi-
no se glorifique, yendo en manifestaciones a 
ia prisión donde purgaba su culpa, para 
enaltecer, como si fuera un acto heróico, el 
acto criminal. (Aplausos.) (El Sr. PEDRE-
GAL: La Conjunción, no.) 
No hablemos más de esto, sobre lo cual 
todos sabemos a qué atenernos. (Protestas 
en los republicanos). Ya sé yo, que j amás 
quiero ser injusto, que en la Conjunción hay 
diputados y diputados, y que había unos q u é 
admitían eso y oíros que no lo admitieron; 
pero ahí está, sentado entre vosotros, quien 
predicó el atentado personal. (Aplausos) 
Bien está, Sr. Salvatella; yo no he de c r i -
ticar ni he de desconocer el mérito del acto 
de justicia que S. S. realizaba; lo único que 
pido a Dios es que ese arrepentimiento sea 
sincero, y que, en efecto, se haya operado en 
el án imo de S. S. aquel movimiento ps icoló-
gico que hizo de una Magdalena una Santa. 
(Muy bien.) 
(El Sr. SALVATELLA: Eso conviene a to-
dos, Sr. Bergamín.) 
La política del Gobierno 
Formulaba después S. S. una pregunta al 
Gobierno, y esa sí creo que debo contestarla. 
¿Significa ese Gobierno la cont inuación de la 
política de 1909?. 
Porque entendía S. S. que era preciso que 
eso se definiera claramente para desvanecer 
equívocos . Y en eso era lógico S. S. y tenía 
razón para formular esa pregunta, porque si 
S.S. S.S. combatían al decir «Maura, no», no a 
la persona, aun cuando los hechos demostra-
ron que tampoco la persona era ajena a sus 
iras, sino a una política justa, era justo que 
preguntasen qué represen tábamos nosotros, 
para amoldar a esta manifestación su conduc-
ta. Soy enemigo del equívoco , pero yo no 
puedo contestara base de otro equ ívoco an-
terior. ¿Qué entienden SS. SS. por política 
del partido conservados en 1909.? 
(El Sr. BARRIOBERO: Eí asesinato de Fe-
rrar. Grandes protestas y rumores.) 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¿Entienden SS. SS. como política de 1909 
la privación de todas las libertades públicas, 
la impopularidad del ejercicio de las derechas, 
la retrogradación dei Poder a tiempos de reac-
cionarismo, que sólo en la imaginación de 
SS. SS. puede concebirse? ¡Ah!, de esa polí-
tica, no somos nosotros continuadores, por 
la sencilla razón de que no puede continuar-
se más que lo que alguna vez ha empezado. 
(Muy bien en la mayoría ) 
Si entienden SS. SS. por política de 1909 
el respeto a todos los derechos consagrados 
en la Consti tución y leyes orgánicas, la abso-
luta libertad para practicarlos, si es preciso, 
con mayor amplitud que la que elementos l i -
berales han dado en la interpretación de esas 
leyes, no negarnos a ningún adelanto ni pro-
greso, al revés, iniciarlos, algunas veces, qui -
zá con protesta de algunos elementos conser-
vadores, si eso entienden SS. SS. que es la 
política de 1909, esa es la política de] Go-
bierno actual. 
Y nada más tampoco sobre este punto, 
pasando para terminar, a la última manifesta-
ción que me toca hacer. 
Concepto equivocado 
Una deducción, aunque al final de su dis-
cuiso, no porque tardía menos injusta, en las 
consecuencias de aquel resumen del debate 
sobre Marruecos, hacía eí señor Salvatella co-
mo amenaza final: *E! partido de Conjun-
ción republicano socialista, negará al Gobier-
no todo medio que necesite obtener del Par-
lamento .» Si no era, se parecía mucho a la 
amenaza de una obstrucción parlamentaria 
tan inmediata, que S. S. se reservaba no apl i-
carla hasta la reapertura de Cortes, suponien-
do que las Cortes iban a cerrarse en seguida, 
sin hacer ninguna labor legislativa; pero en 
cuanto se apercibió de que alguien había d i -
cho que el señor presidente del Consejo de 
ministros consideraba precisa o conveniente 
la aplicación de la ley que se ha dado en lla-
mar segunda escuadra, S. S. anunciaba su 
oposición absoluta a que eso pasara. No ha 
sido tampoco costumbre la de amenazar des-
de el principio, antes de conocer las cosas y 
antes de saber siquiera en qué principios se 
inspiran, ni de descubrirlas con una decidida 
obstrucción parlamentaria. Esa es una de tan-
tas manifestaciones del equivocado concepto 
que tienen SS, SS. de lo que debe ser el Par-
lamento y de lo que representa, porque 
cuando hablaba S. S. de la mayoría en las ca-
lles, minoría aquí dentro, y que la opinión es-
taba a su lado, frente al resto de los diputa-
dos, que no la tienen, yo tenía que decir en-
seguida. Si de tal modo consideran SS. SS. 
violado e! origen de nuestros poderes, ¿por-
q u é razón se excluyen de ese vicio y entien-
den que los que representan están más puri-
ficados que los nuestros? Si el vicio es común, 
a todos nos alcanzará; este Parlamento podrá 
no ser la expresión verdad de los sentimien-
tos del paíp, pero no tenga S. S. la pretención 
un poco pretenciosa, si fuera lícita esta repe-
tición, de creer que esa opinión no tiene más 
eco de manifestarse que esa minoria, y que 
todas las demás fuerzas parlamentarias actúan 
totalmente desprovistas del amparo de !a opi-
nión (Muy bién.) 
En el régimen en que vivimos, con el 
procedimiento del sufragio, el sufragio se 
aplica para manifestar cuál es la voluntad na-
cional, viciada o nó viciada; eso es lo que 
hay que purificar, el procedimiento, y viene 
la expresión de esa voluntad nacional con 
los vicios que tenga, a que todos sean comu-
nes igualmente en este Parlamento, y el Par-
lamento es el régimen de las mayorías , y las 
mayorías parlamentarias deciden, y mientras 
no se pruebe otra cosa, hay que entender 
que la mayoría del Parlamento representa la 
mayoría de la opinión. Por consiguiente, en-
tendiéndolo así nosotros, pretendemos ven-
cer toda resistencia injusta, no abusando de 
nuestra fuerza, pero usando de ella en los 
límites y con el alcance que sean precisos y 
que reglameníariamente se pueden usar. 
¿Quienes ¡ntefran ia Conjunción? 
Pero fes que el partido republicano, que 
esa Conjunción republicano-socialista, nece 
sita hacer alarde de una fuerza y de un poder 
de que, desgraciadamente para él, carece; ha 
quedado esa Conjunción republicano-socia-
lista de tal manera mermada, que a estas ho-
ras no sabemos cuales son los republicanos 
que !a integran. Se han separado de ella t o -
dos los republicanos que integran el partido 
reformista. 
(El Sr. NOUGUES: Hace tiempo ya.) 
Pero como estoy Jiablando de historia, 
para llegar al hecho presente necesito contar 
lo que ha pasado antes. Había otros elemen-
tos que tampoco se habían sumado a la Con-
junción, porque se apartaron de ella inmedia 
tamente, los que seguían al Sr. Sol y Ortega 
había y hay determinados republicanos que 
siguen las huellas del antiguo partido pro-
gresista, que tampoco están en la Conjunción; 
y esa Conjunción está formada por una frac-
ción de republicanos federales, y algunos re-
publicanos anón imos cuya significación no 
conozco. 
(El Sr.SALVATEí_LA:Está mal enterado S.S) 
El partido republicano radical, para mi el 
verdadero partido republicano actual, ese 
tiene fuerza y tiene masas en algunas capita-
les; pero vosotros, el resto de republicanos 
que integráis ia Conjunción, sois una porción 
de personas respetabil ís imas, estimadas, de 
una gran valía y méritos como inteligentes, 
como honrados y como convencidos de sus 
i Jeales, pero carecéis de fuerza en el país. 
No es culpa vuestra; porque no teníais 
masas ni fuerza, tuvisteis que seducir a los 
socialistas (Risas); buscáste is el amparo de 
sus masas para engreíros con la idea de que 
eraruvuestras, olvidando que eso no es posi-
ble, y que os exponía is y se exponen los d i -
rectores del partido socialista a que el panido 
socialista se llame a engaño , reconozca ia 
equivocación que sufrió y a sus santones los 
abandone y a vosotros no os sigan. 
La patraña de la revolución 
Por eso, cuando se ha engendrado algún 
movimiento de huelga, enseguida ha habido 
algo y alguien que, tergiversando el verda-
dero alcance y significado de aquella huelga, 
que convirtiera el arma lícita otorgada al 
obrero para que reivindique mediante sus 
fuerzas, que hay que reconocer cuando sea 
legítima, para su mejoramiento y su progreso, 
se ha convertido esa lucha honrada y leal del 
capital y del trabajo, en un elemento pertur-
bador y político, y por eso sembráis en las 
masas socialistas, nó espíritu de reivindica-
ción justa, que todo partido, monárqu ico o 
nó, ampara; sino sentimientos de odio de 
clase, y ha degenerado nuestro partido socia-
lista en una funestísima inclinación sindica-
lista que jamás tuvo, y que le impulsa a d i r i -
gir, sin darse cuenta de ello, vuestra funesta 
pasión política, que sueña con revoluciones, 
y que como la revolución no podé i s hacerla, 
inventáis el pretexto para el motín. (Muy 
bien; muy bien.) 
Vosotros, republicanos, disteis a esa Con-
junción, de la que aparentemente vivís, para 
que parezca que tenéis masas y números , dos 
objetivos. El uno se engendra, sirviendo co-
mo fusión, en un espiritu pequeño , de 
pasión poco noble, el odio. Informada por el 
odio, ante una persona o ante un emblema, 
brotó la Conjunción republicano-socialista: 
[ M a u r a , no fué vuestra divisa para que no 
fuese Poder, para que cayese del Poder, para 
que no pueda volver a serlo, Y cuando ahora, 
al parecer, habéis levantado el veto, os tiene 
que quedar la segunda parte del pretexto de 
vuestra conjunción; hacer la revolución. Pero, 
¿creéis que la revolución se hace como el 
programa de un festejo? (Risas.) 
¿Creé is que la revolución es una cosa 
que se puede preparar e inventar a plazo fijo? 
¿Creéis que la revolución, para que me-
rezca ese nombre y para que todos nos r in -
d iéramos a ella, pueda ser la manifestación 
d é l a voluntad de unos cuantos ciudadanos 
que vayan a soliviantar las pasiones, a per-
turbar al país y a producir motines? Eso no 
es revolución; el Gobierno este, cualquier 
Gobierno que aquí le suceda, tendrá fuerza 
bastante para vencer ese conato de revolu-
ción, Pero yo diré a S.S. una sola cosa. 
El Gobierno, las altas instituciones, pue-
den ser arrolladas por un mar embravecido, 
por una sociedad entera que se levantara, 
por un pueblo que hiciera un actf) espontá -
neo, enorme, de su fuerza. Entonces habría 
valor en aquella revolución y cierto mérito 
heróico en ser vencido por ella. Pero la lagu-
na pestilente, lo más que pue.ie hacer, es, 
cuando se agita, producir mia-m ÍS púrridos. 
que invadan de paludismo a las gentes. Y 
eso se cura con unas cuantas recetas de qui-
nina. (Muy bien, muy bien, Gran Jes y repe-
tidos aplausos.) 
focíiiicación 
El Sr. Ministro de I N S T R U C C I Ó N P Ú -
BLICA: Más que rectificar al señor Salvatella; 
sólo quiero recoger ese úl t imo requerimiento 
de S.S. y subsanar un olvido. 
Me había propuesto rectificar únicamente 
un error, que ni siquiera era error, sino una 
apreciación de concepto que había hecho el 
señor Pedregal en su discurso relativo a una 
Real orden dictada y refrendada por el Minis -
terio de la Guerra. S.S. partía de una hipóte-
sis y decía: <Si eso representa, permitir que 
directamente el Rey se dirija a oficiales y je -
fes del Ejército o que éstos se dirijan al M o -
narca, representa una infracción constitucio-
nal.» Calme S.S. sus temores; esa R.O. no 
tiene más alcance, que hacer innecesarias 
Reales órdenes cuando con motivo de una 
desgracia de familia se dé el pésame por la 
Casa Real a un oficial que la haya padecido, 
o cuando con motivo de algo que merezca 
una felicitación, se dirija y directamente se 
conteste a esta expresión de sentimientos de 
índole puramente particular y personales. 
(El Sr. PEDREGAL: ¿Y las recompensas 
que se citan en la R, O? ¿Por qué se habla 
de ascensos?) 
En la R, O. no se cita nada de eso; no se 
cita en la parte dispositiva, que es la verdade-
ra Real órden. 
Ahora respondo al requerimiento del se-
ñor Salvatella. S.S. hace una distinción que 
yo no he hecho en mi discurso, porque, a lo 
que veo, estaba totalmente equivocado. Yo 
creía que S.S. hablaba actuando como jefe y 
en representación del partido republicano-so-
cialista de Conjunción. 
(El Sr SALVATELLA: De la minoría de 
Conjunción republicana.) 
Si es así, S.S. tiene que sufrir los ataques 
que se dirijan a la conduc ía política de la co-
lectividad que representa. 
(El Sr. SALVATELLA: ¡Naturalmente! Y 
Posá era deí partido radical y los que hicie-
ron manifestaciones eran del partido radical: 
ya vé S.S. si está equivocado. Y estuvimos 
aquí al lado de SS. SS. protestando del aten-
tado el día que se realizó.) 
De todo había, pero si no fuera así, es 
muy conveniente que esa rectificación se ha-
ya hecho en público. (El Sr, S A L V A T E L L A : 
Más conveniente era conocer la verdad), que 
yo haya dado ocasión para que esas manifes-
taciones se hicieran. 
(El Sr. S A L V A T E L L A : No se ha querido 
enterar S.S.) 
Una última rectificación respecto de esa 
figura que S.S. considera copia de la que ha 
circulado por Parlamentos extranjeros y que, 
apesar del cargo que tengo, soy tan ignorante 
que no había aprendido antes; yo debo decir-
le a S.S. que esa figura no ha podido tener el 
alcance de un agravio persona!. No se me ha 
ocurrido decir que los individuos dignísimos, 
creo que dije esto alguna vez, que componen 
la minoría de Conjunción republicano-socia-
lista sean capaces de sentir ni de abrigar esas 
cosas que pueden producir identidad o ver-
dadera relación en la comparación de la lagu-
na; he dicho que, cuando no se tiene fuerza 
para mover una verdadera revolución, se 
complementan pequeñas pasiones, pequeños 
intereses lastimados, y se convierte todo en 
un germen de motín, y el motín es lo que yo 
quería comparar con esa laguna pestilente, y 
los autores de ese motín, sean los que fueren 
en lo futuro, serán los que hayan removido 
esas aguas. (Grandes aplausos. Muchos seño-
res diputados felicitan al orador.) 
Discurso del d ía 8 
El Sr. Ministro de I N S T R U C C I Ó N P Ú -
BLICA: Creo Sres. Diputados, que lo que 
interesa a la C í m a r a y lo que interesa al país 
es ocuparme en contestar a la pregunta que 
en concreto formulaba el Sr. Salvatella res-
pecto de si era o no este Gobierno continua-
dor de la polít ica de 1909, y a ello voy, sin 
perjuicio de cuando dé por cumplido ese 
primordial deber, yo ruegueal Sr. Salvatella 
que me explique la relación que hay entre 
mi nombre y las marcas a que S. S. se refería 
al final de su discurso, ( E l Sr . Salvatel la : 
Con mucho gusto.) Creí yo haber dicho 
claramente cuál era la situación política del 
Gobierno en orden a ser o no continuador 
deesa llamada política de 1939, sosteniendo 
que no podía contestarse claramente, cuando 
la pregunta formulaba un equívoco; que para 
poder ser clara mi contestación precisaría 
desvanecer aquel equ ívoco de la pregunta o 
de la deurm i i , y que como lo primero que 
había que establecer era el verdadero con-
cepto de la política del partido liberal-con-
servador en 1939, mientras ese concepto 
no estuviera perfectamente rectificado y 
aclarado, no podía ir la contestación en el 
sentido categór ico de un sí o un nó que su 
señoría demandaba. 
Por eso la doble hipótesis que yo admi-
tía de aquella política que solo existía en la 
ficción producida aquí al calor de la pasión 
con que se nos combat ía , que inspi rándose 
en esa misma ficción, total y absolutamente 
falsa, t rasponía la frontera y marchaba en 
peregrinación al extranjero atrayendo, sedu-
cidas por el engaño , a personas muchas 
de gran ilustración, pero ciertamente equivo-
cadas, aquella ficción, como no era la realidad 
de la política del partido liberal-conservador, 
no podía ser continuada por nosotros. Y 
cuando yo esperaba que ese equ ívoco se 
aclarase en la rectificación de! Sr. Salvatella, 
ha vuelto a manifestarse con mayor intensi-
dad, porque ya no resulta equ ívoco , resulta 
hipérbole, y resulta S. S. tan hiperból ico en 
lo que ha dicho, que no ex t rañará que yo 
sostenga que de todo lo dicho hay que 
rectificar como inexactos la inmensa mayoría 
de los hechos expuestos, 
¿ C o m o ? Definir una política por la ejecu-
ción de cuatro penas de muerte impuestas 
por los Tribunales competentes, con la ga-
rantía de la sanción de un procedimiento 
judicial. ¿Es eso calificar una polít ica? Se 
puede calificar una política, no por eso, sino 
por si en aquel momento y en aquella ocasión 
era o no conveniente aconsejar a S. M , el 
Rey la gracia de indulto contra las senten-
cias dictadas por los tribunales competentes, 
( A p r o b a c i ó n en la m a y o r í a . ) Eso podrá ser 
discutir una política. ¡Catificar esas sentencias 
de asesinatos! ¿Qué menos puedo yo decir 
sino que eso es una hipérbole? Es decir, que 
eso es sencillamente alterar de tal manera el 
léxico, que permite insultar aplicando palabra 
indebida y cometer una grave injusticia. 
(Var ios Sres, Diputados p r o n u n c i a n pa la-
bras que no se aperciben.) Aquí , interrum-
p iéndome cuando exponía el concepto dje 
aquella política y pedía que se aclarase, 
decía un Diputado de esa minoría: *EI ase-
sinato de Ferrer.» ( M u y bien en la m a y o r í a . 
E l Sr . B a r r i o b e r o : Como lo dice ahora.) 
Como lo dice ahora; y el Sr. Barriobero creo 
yo que forma parte de la minoría de conjun-
ción republicano-socialista, ( E l S r . B a r r i o -
bero: Y además ejerce como criminalista.— 
R u m o r e s y risas.) Seguía diciendo el señor 
Salvatella: «Fué política de 1909 deportar al 
extranjero más de 3.000 familias.» Y digo yo 
a S, S.: si yo creo que no se d e p o r t ó a nadie, 
absolutamente a nadie, ¿cómo he de admitir 
que fuera política de 1909 la de deportar a 
3.000 personas al extranjero? Si S. S, llama 
deportar a aquel que, sintiendo a lgún peque-
ño o grande remordimiento en su conciencia, 
teme verse sometido a la acción de la justicia, 
y entiende que el concepto de la prudencia, 
apl icándola como virtud, consiste en traspa-
sar la frontera ( M u y bien.—Aplausos en la 
m a y o r í a ) , tiene razón S, S, 
Pues lo mismo en lo restante, Sr. Salva-
tella, Esa política de 1909 no la podemos 
continuar nosotros, porque se desconoce en 
esta casa, porque no la ha entendido jamás 
practicar el partido liberal-conservador ( R u -
mores en la izquierda); pero formulárase en 
términos más genér icos la pregunta, y ya 
la contestaría en el acto. Dada la misma con-
dición de circunstancias y de hechos que 
en 1909, ¿proceder ía este Gobierno como 
procedió aquel Gobierno? No puedo decir ni 
que sí ni que no, porque no es posible decir 
eso jamás. (Farros Sres. Diputados republi-
canos: Eso sí que es un equívoco . ) Eso no 
es un equívoco, porque no hay nadie, ab-
solutamente nadie que pueda ser más conse-
cuente con lo que pensó y con lo que hizo 
que aquel a quien vosotros s u p o n é i s verda-
dero emblema y símbolo personal de la po-
lítica, D. Antonio Maura, y D.Antonio Maura, 
siempre que ha dicho que sostiene íntegra-
mente la política de 1909, ha a ñ a d i d o a con-
tinuación, y por escrito, *con aquellas modi -
ficaciones que las circunstancias y el tiempo 
d e m a n d e » . Estamos en 1914 y no en 1909. 
¿ C ó m o se ha de entender que es posible que 
hoy se haga lo mismo que en 1909? ¡Si la 
jurisprudencia sabe S, S. que se ha negado 
que pudiera aplicarse sencillamente por la 
repetición de sentencias y se le ha quitado 
que fuera obligatoria, por que es imposible 
que existan en la vida dos casos total y ab-
solutamente idénticos! Cuando el caso se 
presentara, sabría este Gobierno lo que 
tendría que hacer; no puede anticiparse desde 
ahora contestación categórica sobre hechos 
que se han presentado y que es lógico que 
no se presentarán. ( M u y bien.) 
Nosotros no hemos de tener la candidez, 
por no decir la inocencia, de darle gusto al 
Sr, Salvatella; el Sr. Salvatella quiere que 
necesariamente el Gobierno se distinga, se 
aparte, se separe, no ya de ilustres personas, 
sino de los que esas personas representa en 
la política española; y yo digo a S. S. que el 
Gobierno no tiene más que ser consecuente 
con los principios que inspiraron constante-
mente la doctrina del partido liberal-conser-
dor; que esa y no otra es la doctrina política 
del Gobierno, y que espera que sus actos 
permitan juzgar como entiende y practica 
esta doctrina. 
(Continúa en la hoja suelta,) 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
El Viático a los Presos 
En la Cárcel, lector amigo, los días son 
muy largos, parace que no se acaban nunca; 
el deseo vehemente de gozar una libertad en 
mala hora perdida, el recuerdo de alegrías 
pasadas, pensar en seres que se quieren, que 
están desvalidos y no poder prestarle apoye», 
son motivos a prolongar, a hacer intermina-
bles las horas que el pobre penado pasa en 
ía prisión; pero llega un día en que un acto, 
simpático, noble, grande, aleja el sufrimiento 
de aquellos otros muchos, en los que solo 
campea el dolor; tranquilízase eí ánimo, se 
sosiega el espíritu, recobra el cuerpo la 
energía perdida. 
Todos los años , al salir su Magestad en 
público llega a la Cárcel y se pone al habla 
con los delincuentes; es la visita del Amor 
que nunca olvida a sus hijos, si buenos, para 
sostenerlos en la virtud, si malos, para traer-
los al bien. 
Los dignos encargados de la población 
penal, los señores don Alfredo Mirapeik, don 
Francisco Batia Sedan, don Luis de la Torre 
Gálvez y don José Cruz Cabrera, con su 
habitual buen deseo, actividad y disposición, 
han ordenado todo lo necesario; se han ins-
talado altares, se ha decorado el vestíbulo 
del recinto, no se ha abandonado un detalle. 
Llegan los señores don Rafael Bellido, 
Vicario Arcipreste; don Fernando de la Cá-
mara; don Francisco Pérez y don José Gon-
zález, que forman la Comisión del Patronato 
y obsequian a los presos con café, pasteles y 
cigarros. Del hotel Colón ha venido una 
comida suculenta, expléndida. . . que aún 
están celebrando. 
Don Fernando de la Cámara y don José 
González regalan a cada recluso 50 céntimos. 
Ha sido una fiesta grata; ella ha hecho 
un alto en la monó tona vida de los que su-
fren persecuciones por la justicia. No te 
olvides lector, de aborrecer el delito, no pres-
cindas nunca de compadecer al culpable. 
HOLGUIN. 
Copiamos de nuestro colega el Hera ldo 
de M á l a g a , el siguiente art ículo,que a su vez 
recoje de E l Telegrama del 7 ^ / ; 
LO QUE SE PRETENDE 
«Sigue en el Congreso el debate sobre 
Marruecos, sin que, a pesar de tanta verbo-
rrea como se derrocha, se vislumbren todavía 
las soluciones prácticas e inmediatas que pi-
den quienes no se han tomado la molestia de 
pasar el Estrecho para hacer un estudio dete-
nido de ese problema y plantearlo en sus jus-
tos términos, ante la representación nacional. 
Y es, como ha dicho muy bien el señor mar-
qués de Lema, porque no existe una panacea, 
mediante la cual cese el estado de hostilidad 
y de intranquilidad de ciertas cábilas en con-
tra de nuestro Protectorado: porque ni el Go-
bierno ni nadie tiene un talismán mágico para 
que la guerra cese «ipso facto;» porque este 
magno problema de Marruecos, requiere 
tiempo y exige sacrificios; sin que ello impl i -
que que permanezcamos cruzados de brazos, 
haciendo tiempo, para que el tiempo descifre 
Ía incógnita, ni que realicemos sacrificios es -
tériles. 
La labor de crítica, de crítica negativa, no 
sirve para otra cosa que para dar alientos ai 
enemigo, para proporcionarle nuevas armase 
instigarle a la resistencia, y para llevar, tam-
bién, ráfagas de desaliento, si ello fuera" posi-
ble, al abnegado y sufrido Ejército de África. 
Ahora, al fin, aunque algo tarde, habla la 
Prensa y llena a diario columnas con comen-
tos a los discursos parlamentarios, apostillas, 
muchas de ellas, dolorosas para el Ejército. 
Antes, cuando debió hablar, calló oK idando 
que era necesario preparar a la opinión públi-
ca para que España pudiera, sin obstáculos 
interiores, cumplir compromisos ineludibles, 
más fuertes y poderosos que su deseo y su 
voluntad. 
La campaña se ofrece pujante, decidida, 
tenaz; y auque parezca que es su objetivo 
abandonemos Marruecos, o que el Gobierno 
fije el plan a que ha de acomodar nuestra ac-
tuación, la verdadera finalidad es otra muy 
distinta. Los menos radicales, quienes consi-
deran que la guerra no puede terminar por 
arte de encantamiento, quieren que se con-
dicione, frase huera. Tra tándose de un pléito 
en el que no somos únicos factores, de nada 
sirve el deseo nuestro de que cese, si el ene-
migo persiste en su actitud hostil. Y como la 
inacción es muerte, cuanto más tiempo per-
manezcamos arma al brazo; sufriendo resig-
nadamente la sangría suelta de las agresiones 
aisladas o colectivas, mayores bríos adquiri-
rán los rebeldes, más graves caracteres reves-
tirá la lucha y más habrá de alejarse el adve-
nimiento de la anhelada paz. 
Sería cerrar los ojos a la evidencia, no ver 
la verdadera finalidad que persiguen los par-
tidos antidinást icos, a quienes, de un modo 
inconsciente, hacen el juego elementos que 
se denominan dinásticos. El movimiento ac-
tual es revolucionario; vá dirijtdo contra las 
Instituciones y contra el Ejército, que entu-
siasta de su Rey y amante de la persona de 
don Alfonso, se pone resueltamente a su lado, 
por considerar que así ^irve mejor los intere-
ses de la Patria. 
No hay ejemplo en la historia de un Ejér-
cito en campaña, tratado con más desconsi-
deración que ésie de África. Esos generales, 
esa oficialidad y esa tropa que ven transcurrir 
los meses y los años bajo la tienda de campa-
ña, o en el interior de un fortín, soportando 
los rigores d é l a s estaciones.las inclemencias 
del tiempo y las iras del enemigo, contra el 
que no puede ir con e! Ímpetu que deseara, 
para aniquilarle; ese Ejéicitp, que no produ-
ce la más pequeña queja, que dá su sangre 
generosa sin lanzar un ¡ay! de dolor y que 
muere con la sonrisa en los labios, es digno 
deque el ciudadano se descubra arite él; de 
que no le mire con el desvío conque acoge 
su actuación, hija exclusiva de la obediencia 
y de la disciplina; y mucho menos es acree-
dor a que se le ataque de modo más o menos 
indirecto con críticas e insiJias, regateándole 
premios y honores. 
Esos ataques, no menos duros y sencibles, 
porque se les revista con el oropel de la dic-
ción y lo escojido del léxico, llegan al alma 
del soldado y le hieren en lo más íntimo de 
sus sentimientos. Lanzar le al rostro que 
se le han otorgado cien mil recompensas, ha-
biendo sido nula su labor, tras de constituir 
enorme injusticia, es motivo dé escarnio. Pa-
ra combatir a los Gobiernos, para despresti-
giar al Ejército y para atenlar contra las ins-
tituciones, se esgrime la cuestión de Marrue-
cos esencialmente nacional, anle la que de-
bieran deponerse las pasiones y acallarse los 
gmaesois. 
Si error hubo en la actuación del Ejército 
si los resultados no responden al esfuerzo.; 
culpa principal es de quienes no se preocu-
paron, poco ni mucho, cuando debieron 
preocuparse, de ese debatido problema, es-
tudiando con tiempo la solución viable y pre-
veyendo lo que los hombres políticos de to-
das categorías deben prever y estudiar. La 
obra del Ejército en Africa es inmensa, y ne-
cesario será que plumas doctas la vulgari-
cen, para que se le haga justicia y se le trate 
con el cariño que merece. 
Ese Ejército de Africa, cuyos latidos, por 
lo visto, se detienen en el Estrecho, sabe que 
la campaña va dirigida contra él; sabe que 
se trata de quitarle prestigios conquistados 
con su sangre, con su vida, con sus esfuerzos 
y con su íalento; y, en fin, que se quiere 
vuelvan para él los amargos dias del 98, re-
duciéndole a la impotencia so pretexto de la 
supremacía del Poder civil , que reconoce y 
no discute. 
Pero nó , no han de conseguirlo, ni ami-
norar sus entusiasmos, ni reducirle a la nada, 
ni obligarle a que, cual entonces, vuelva con 
la rabia en el alma; porque más fuerte que ía 
voluntad de sus detractores es la suya; y 
consciente siempre de sus deberes, velará 
por los intereses patrios y por el trono en 
que se asienta quien es modelo de Reyes 
constitucionales. 
Y no olviden los promotores de esa cam-
paña, revolucionaria y antipatriótica, prove-
chosas lecciones de la Historia.» 
SESIÓN MUNICIPAL 
DEL DIA 5 DE JUNIO 
Por ausencia del Sr. León Motta, preside 
el primer teniente de Alcalde, don Antonio 
Casco García. Asisten los Sres. Jiménez Ro-
bles, Rosales Salguero, Luna Pérez, Ramos 
Gaitero, Garda Talavera, García Gálvez, 
Alarcón Goñi , Palomo Vallejo, Alvarez L u -
que, Rojas Pareja (don A. y don F.) y Paché 
de los Rios. 
Es leída y aprobada, el acta de la sesión 
anterior. 
Ruegos y preguntas. 
El Sr. Palomo dice, que sería conveniente 
que se arreglaran las casetas para la p róx i -
ma feria, principalmente las lonas, que se ha-
llan en un estado deplorable. 
El Sr. Casco le contesta, que para dicha 
fecha, estarán todas arregladas. 
El fcSr. García Talavera, propone que el 
Ayuntamiento dé una gratificación a los 
guarda calles, por los servicios extraordina-
rios, prestados durante la pasada feria. 
El Sr. Palomo propone, que dicha gratifi-
cación sea de cinco pesetas a cada uno. 
Orden del d ía . 
Se leen varias cuentas de gastos. 
El Sr. Paché, dice que presta su aproba-
ción a las cuernas, pero que no puede auto-
rizarlas en tanto se eslé en descubierto con el 
contingente. 
El Sr. Casco, le contesta, que el trimestie 
del contingente, está sobradamente pagado, 
pues la Diputación tendrá que devolver dine-
ro. 
El Sr. Rosales, interviene y dice, que el 
señor Paché puede estar tranquilo, pues no 
sucederá lo que en tiempo de los libeiales, 
que nó se pagó a! contingente durante los 
años once, doce y trece y que no se verá el 
espectáculo bochornoso que presenciamos el 
jueves. 
El Sr. Luna, dice que como los conserva-
dores no pueden hacerse insolventes como 
lo hacen la mayor parte de los liberales; ten-
drán gran cuidado en pagar, porque sino ten-
drían que hacerlo con sus propios bienes. 
Los Sres. Luna, Rosales y Paché , discu-
ten acaloradamente, cortando el Sr. Casco 
oportunamente el incidente y levantando la 
sesión, a las nueve y cuarenta y cinco. 
El Sr. Palomo, se ha acordado demasia-
do tarde del mal estado de los toldos de las 
casillas de la feria. Así los pusieron sus co-
rreligionarios, la feria de Agosto, últ ima, y sin 
embargo nada dijo. Por cierto que recorda-
rán nuestros lectores, que ni aún malos iban 
a ponerlos y que pensaron sustituirlos por 
esteras, a cuyo efecto, hicieron gestiones pa-
ra que fuesen prestadas las de algunas igle-
sias. 
El Sr. Paché , tocando en esta sesión, el 
asunto del contingente, dió la nota de ino-
portunidad. 
Luna llena.-Sale el sol a las 4'24. 
Pónese a las y'.45 
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165 1 7/Stos. Basilio ob, y 1 200 
dr., Digno mr., Exuperio ob., Elí-
seo prof. y Anastasio pbro. 
lado al af i rmar e! famoso formulario de 
R i m i n i , y en vista de ello ei obispo h izu 
públ ica r e t r ac tac ión . 
A l ser elevado Eusebio a la silla episco-
pal de Cesárea o r d e n ó de p r e sb í t e ro a San 
Basilio, v muerto el obispo que le ordenara, 
fué p romovido el santo al episcopado, 
Pres tó en él grandes servicios a la Iglesia, 
fué perseguido por los a r r í a n o s , y m u y es-
pecialmente por el emperador Valente, 
dando con ello ocas ión para que San Ba-
silio obrara grandes prodigios. E n t r e g ó su 
alma a Dios, el p r imer dia del año 3 7 9 . 
Jubileo de las 40 horas 
para la p r ó x i m a semana. 
Manifiéstase a las 7—Ocúl tase a las 7. 
PARROQIUA DE SAN SEBASTIÁN 
1 Lunes 15—D.a Ana Perea Hernández , por su 
esposo. 
| Martes 1 6 . l u á n Blázquez . 
Miércoles 17.—D.a Carmen Vidaurreta. 
Jueves 18.—D. Carlos Blázquez por sus d i -
funtos. 
IGLESIA DE MADRE DE DIOS. 
Viernes 19.—D. Rafael García y señora . 
Sábado 20.—0.a Virtudes Mansilla y D . a Vic-
toria Checa. 
Domingo 2 1 . = D . a Teresa Arreses por sus d i -
funtos. 
Profesamiento. 
Bolet ín religioso 
San Bas i l io , Obispo 
Nac ió San Basilio en Cesárea de Capa-
dodia, hacia el a ñ o 3 2 8 . F u é hijo de San 
Basilio y de Santa Emi l i a , nieto de Santa 
Macr ina , hermano de San Gregorio Nise-
no, de San Pedro, obispo de Sébas te , y de 
Santa Macrina la moza. Se e n c a r g ó de su 
pr imera educac ión su abuela Santa Ma-
crina, por lo que podía gloriarse el Santo 
de que le hubiese e n s e ñ a d o los principios 
de Religión, quien los hab í a aprendido d i -
rectamente de San Gregorio T a u m a t u r g o . 
A los quince años , y en vista de que ya 
hab ía estudiado cuanto era dable apren-
der en Cesárea , fué enviado'a Constanti-
qopla, donde c o n t i n u ó sus estudios, pasan-
do después a Atenas, empor io entonces 
de la sab idur í a , donde t r abó grande amis-
tad con Gregorio de Nazianzo. Acabados 
sus estudios en Atenas se s u s t i t u y ó San Ba-
silio a Cesárea , cuando p r ó x i m a m e n t e con-
taba veinte y siete a ñ o s , d e d i c á n d o s e a 
ejercer la a b o g a c í a , y alcanzando gran re-
nombre como jur isconsul to; hasta que 
atendiendo a las exhortaciones de su her-
mana mayor Santa Macrina la moza, abra-
zó el estado s;icerdot¿il, siendo ordenado de 
lector por Dianeo, obispo de Cesá rea . Re-
co r r i ó San Basilo, l íg ip to , Palestina y otros | 
países, siendo fruto de sus viajes la a d m i - ¡ 
rabie obra conocida por «La mora l de San ' 
Basilio. Vivió retirado a l g ú n t iempo en 
1 los desiertos del Ponto, hasta que tuvo pre-
cis ión de i r a Cesárea a advert i r al obispo 
el e scánda lo que h a b í a producido el Pre-
E! día 2 del actual, tuvo lugar en el Con-
vento de Madre de Dios, el acto de profesar, 
D.;1 Filomena Prado, tomando el nornbre^de 
Sor Consolación, y apadr inándola los s e ñ o -
res D. Manuel Morales Berdoy y su esposa 
p.a María Jesús García Berdoy. 
T o m a de h á b i t o 
También el 7 de! corriente, y en el mismo 
Convento, tuvo efecto la toma de hábi to , por 
la novicia D.a Socorro Ruiz, a la que apadri-
ron D. Alfonso Rojas Arreses-Rojas y d o ñ a 
María Sarraíller. 
D E M O G R A F I A 
NACIMIENTOS. 
Inscritos desde el día 4 del actúa I . 
An ton io López Rosas, hi jo de F r a n -
cisco y Teresa.—Enrique Valencia S á n -
chez, de Rafael y Francisca.— Dolores 
C a r r ü l o Lara, de José y Ana.—-Carmen 
Torres Pinto, de Manuel y Ca rmen .—Lo-
renzo Muñoz Rabaneda, de Juan y M a r í a . 
— Dolores Barquero F e r n á n d e z , d e Alfonso 
y P í la r .—José López Romero, de José y 
Rosario. — Dolores Gonzá l ez B e r m ú d e z , de 
Salvador y Dolores. — Migue! Gonzá lez Na-
redo, de Juan y Dolores. — Mar ía Teresa 
Vi l lyre jo Ramos, de Domingo y Dolores.— 
Francisco Alvarez Caballero, de José y 
C o n c e p c i ó n . — Carmen San do val Romero, 
de Miguel y Bnibanera. — Santiago Mar t í n 
A c é r e l o , d e J o s é y C e c i l i a . — A n t ó n i o ^ R o m á n 
López , de José y Ana.— Rosario Corbacho 
R o d r í g u e z , de José y Carmen. — A n t o n i o 
Castilla Benítaz, de Pedro y Teresa. — Ma-
nuel Clavijo López, de José y Josefa. — A n -
tonio F e r n á n d e z G a r c í a , de José y 
Francisca T O T A L 1 
DEFUNCIONES 
Las ocurridas desde el día 4 del actual, son 
las siguientes. 
Lorenzo Arjona Pedraza, 4 meses, ca-
tarro intestinal.—Juan Castillo Hur t ado . 
44 años , tuberculosis pu lmonar . — Reme-
dios Alvarez Bel t rán , 8 0 años , lesión car-
diaca.— Carmen Ruiz Rios, 7 meses, entero 
col i t i s .—María Aré va lo G a l á n , 54 a ñ o s , 
p leures ía . — María de la C o n c e p c i ó n G a l l u -
do Orozco, 6 4 años , asistolia. — Francisco 
S á n c h e z Espinosa, 75 a ñ o s , b ronqui t i s 
a g u d a . — J o a q u í n García Cabello, 5 meses, 
tuberculosis. — María de la Paz Josefa de la 
Ssma. T r i n i d a d R a m í r e z , 14 a ñ o s , fiebre 
tifoidea. — María C a l d e r ó n Castillo, 86 a ñ o s , 
bronquit is . —Pedro Campos Cuenca, 13 
dias, catarro in tes t ina l .—Antonio Pé rez 
Torreblanca, 23 d ías , debil idad c o n g é n i t a . 
—Carmen Alcaide I ñ i g u e z , 8 meses, 
eclampsia. — Carmen Ort iz C á r d e n a s , 13 
años , endocarditis.—Socorro Clavijo Díaz , 
4 a ñ o s , enteritis aguda.—Teresa Guerrero 
Palomo, 13 meses enteritis aguda. — A n t o -
nio Osuna G ó m e z , 6 9 a ñ o s , asistulia.— 
Carmen Arjona Sotomavor, 4 meses, e n -
teritis. ' T O T A L 1 8 . 
T i p , E L S I G L O X X . - A n t e q u e r a . 
Los parásitos de la viña 
(Cont inuación) 
M i i d i u . — Para el m ü d i u de la uva, es in-
dispensable combinar con los tratamientos 
l íquidos los preparados pulverulentos, apro-
piados principalmente para la defensa de los 
racimos. 
Un buen polvo ant icr iptogámico se o b -
tiene: 
Apagando cal en terrón, recién salida del 
horno, con agua que contenga en disolución 
sulfato de cobre. 
Las proporciones de cal y sulfato de co-
bre son: 
Por cada 100 kilos de sal, 10 kilos de 
sulfato de cobre, que se habrá hecho disol-
ver en 20 o 25 litros de agua. 
A cada 100 kilos de mezcla obtenida, 
ag réguense 100 kilos de azufre y remuévase 
bien el todo para lograr un compuesto muy 
h o m o g é n e o . 
Pap i l l a activa: se prepara disolviendo 2 
kilos de sulfato de cobre en 9 litros de agua. 
1 kilo de cal y 10 de agua para preparar una. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Viértase esta poco a poco sobre la disolu-
ción de sulfato de cobre hasta que, sumer-
giendo en ia mezcla un papel de tornasol, 
tome éste el color violáceo. Añádanse en-
tonces 150 gramos de sulfato de cobre d i -
sueltos. 
Epocas de los tratamientos—A la que 
alcancen 10 ó 12 cent ímetros los brotes, há 
gase un azufrado con la mezcla de azufre y 
cal sulfatada, luego otra at florecer la viña e 
inmediatamente d e s p u é s , y al térnense estos 
azufrados con aspersiones l íquidas en !as 
hojas. 
O id ium Tratamientos preventivos con 
azufre solo o con el polvo ant icr iptogámico 
señalado al ocuparnos del mildiu. Las mez-
clas de azufre y cal dispensan los azufrados, 
y son tanto o más eficaces que el azufre solo 
teniendo una acción doble contra el o id ium 
y contra el mildiu. 
Se puede también usar a este intento 
agregando a las papillas bordeleses azufre, 
para lo cual se mezcla bien el azufre a la le-
chada de cal antes de. verterla a la disolución 
del sulfato de cobre La papilla que se ob-
tiene presenta un color verde obscuro; es 
muy adherente. 
La dosis para la mezcla es: 
Cal viva 
Azufre 






Con este mé todo se obtiene una notable 
economía de mano de obra, pues con él se 
combate al mismo tiempo el oidium y el 
mildiu. M , y D . 
{Resumen de A g r i c u l t u r a ) 
e venden puertas y portones en 
buen uso. Cuartones nuevos y cañas 
baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
E TRASPASA 0 VENO 
una Fábr ica de M o s á i c o s 
hidráulicos y todas las existencias 
Darán r azón .—MACERUELOS, 18. 
E 
Antonio J i m é n e z Robles 
Cirujano Dentista 
C L Í J M 1 C A O D O N T O L Ó G I C A : 
C o n s t r u c c i ó n de dentaduras de celu-
loide, cauchuc, oro, platino y aluminio : ; 
Extracciones , Orificaciones y Empastes 
- 20 , M A D E R U E L O , 2 0 -
Se hacen c l i c h é s t ipográf icos 
c o 
CHOCOLATES, CAFES - TE 
P A N I A C O L O N I A L 
FÁBRICA DE ABONOS U R A L E S 
- D E -
José García BeNoy ^ Anteque^a 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfato de Ca l .=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
l i s t o n M 1C> * I V r 1 5 Q I T 1 5 1 « 
TURBIIUS S I N G R U N de 9ran rendimiento 
I n s t a l a c i ó n de 7 turbinas con 7 2 0 O caballos en 
«EL P O R V E N I R D E ZAMORA» 
Reguladores de precisión 
Mas de quinientos en España 
¡gas de Hielo perfeccioii n i 
Agente exclusivo para Andalucía 
FRANCISCO RUIZ HIDALGO 
ROMERO ROBLEDO 8 :-: ANTEQUERA 
A T R O P O S 
Polvos insuperables para la extinción completa de chinches, pulgas, mosqui tos , 
cucarachas , y demás insectos nocivos y molestos a la humanidad. 
Destructor de todos los bichos que atacan a los animales domést icos , perros, 
ganado, caballos, ovejas, etc. 
Especial para conservarlas prendas de vestir, abrigos de pieles, etc. 
15 x x 1 a t s e l e- 1 O O g ^ r a m o SÍ 
De venía en calle Alameda 11, pral. y en !a Librería EL SIGLO X X , Estepa 69. 
Quincalla, Paquetería, JVIetcetía, 
Perfur^ería, Juguetes g Coloniales 
Especialidad en cafés Hacienda y Puerto Rico 
Tostados ciia.riam.ente 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES METÍLICAS 
A E H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc, gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ V I ^ T T E ^ Q U E ^ R A 
A L M A C E N E S 3DE H I E R R O S : " V I Z O A I l s r O S : 
D E 
TOiM© I l l l l l f 
ISAL A . A . O - A . 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Representante en Antequera: D. J u a n M . Sorzano, Merecil las 24. 
H E R A L D O D E A N T E Q ü E R A 4 
Y nada más sobre esfo. 
Había yo procurado, Sres. Diputados, en 
las palabras con que molesté vuestra aten-
ción en ia tarde del sábado último defender 
lo que entendía era necesario defender, atacar 
actos de colectividades; pero si la palabra 
respondió a mi pensamiento, y he visto al 
leer lo que dije que respondió siempre, y yo 
no entiendo haber inferido a nadie, a ningu-
no de los que sientan en ese banco y forman 
parte de la conjunción republicano-socialista 
la menor ofensa o agravio personal; al con-
trario, un párrafo hay, que acotado tengo, en 
el cual empecé per reconocer, confesar y 
declarar la absoluta responsabilidad y honra-
dez personal de los señores que la constitu-
yen. Por eso me ext rañó ver en parte de !a 
Prensa que se me amenazaba con una cam-
paña y con una discusión de mi propia per-
sonalidad. No sé si eso es en absoluto lícito 
dentro del régimen parlamentario; si a darle 
carácter de licitud pudiera contribuir mi vo-
luntad, yo rogaría desde ahora a la Cámara 
que tuviera por hecha mi expresa manifesta-
ción conforme; porque entiendo que en cuan-
to se refiere a la moralidad pública (y ya no 
sería en este caso política, sino personal) el 
equívoco y la sombra hacen más daño que 
el ataque; porque el ataque cuando late la 
honradez en el pecho de aquel que le produ-
ce, tiene que venir concretamente, refirién-
dose a hechos y a c o m p a ñ a d o de pruebas, y 
cuando ni el pecho se invoque ni la prueba 
se aduzca, hay derecho a entender que sería 
calumniador quien tales cosas formulara. 
Yo, pues, no quiero estar jamás bajo nin-
guna clase de equívocos; tengo 58 años , y 
estoy trabajando desde que tuve los trece; 
cuarenta y cinco años de trabajo no han bas-
tado para darme fortuna; del trabajo tengo 
que seguir viviendo. Sabe todo el mundo en 
q u é me ocupo: en un bufete y en una cátedra; 
sabe que he sido y soy profesor y abogado; 
no aspiro a dejarles a mis hijos más patrimo-
nio que el de un nombre honrado; y sobre 
ese nombre y sobre esa honradez, Sr. Saiva-
tella, ni de S.S. ni de nadie estoy dispuesto a 
consentir que se proyecten sombras. No he 
ejercitado jamás la profesión de valentía; por 
eso, cuando viniese el ataque o el agravio 
viniera, no procuraría desvanecerle con una 
de esas que se llaman cuestiones personales; 
no entiendo tampoco que sería eso lo prác-
tico; antes bien; entiendo que seria preciso 
ejercitar mi derecho para que todo aquel que 
se atreviera a decir que sobre mi nombre 
había una marca de tinte nacional o extran-
. jero, que para algo le inhabilite, señale con-
cretamente en qué consiste, cuál sea esa mar-
ca, cuál sea el hecho y lo pruebe. Porque si 
solamente se hace eco de calumnias que fuera 
de aquí se, puedan lanzar, entonces no creo 
que use de un derecho parlamentario, y si 
adujera,el hecho y lo probara, yo no estaría 
aquí , porque no hubiera estado nunca en la 
vida pública. ( M u y bien.) 
Por lo demás, ¿ n ó cree el Sr. Salvatella 
que, o esas palabras suyas del final no de-
cían nada, o si decían algo eran un agravio 
mucho mayor para el Sr. D. Antonio Maura? 
¿Cree S.S. que no se agravia el hombre a 
quien se supone capaz de tener a su lado y 
dar su mano de amigo y llamarle su correli-
gionario y uíilizar sus servicios a otro hombre 
polít ico, teniendo la seguridad de que estaba 
de tal suerte marcado que se encontraba In-
capacitado para ejercer cierta clase de fun-
ciones? {Aplausos en la m a y o r í a ) Yo no 
necesito que nadie me conteste; tengo tal 
concepto de aquella ilustre persona y le co-
nozco lo bastante para saber que su concien-
cia se habrá indignado de semejante supo-
sición. {Aplausos?) 
Rectificación 
EISr . Ministro de INSTRUCCION P Ú -
BLICA. (Bergamín): Lejos de molestarme, 
agradezco, aunque no haya sido piadosa la 
intención, al Sr. Salvatella que me haya dado 
nueva ocasión y motivo para desvanecer esa 
grosera calumnia que se venía propalando 
por la Prensa. 
Su señoría creo yo que era Diputado 
cuando en legislatura pasada un Sr. Diputa-
do republicano por Málaga trató esta cues-
tión en el Parlamento. Yo le contesté; creí 
que el pleito había quedado ventilado; por lo 
visto no es así, y yo me alegro de que cuan-
do hay tantos en la vida deseosos de buscar 
^ n la ajena, acción, elementos para ¡destruir 
su persona y para lastimar su honradez, re-
buscando en todos los rincones contra mí, 
no se haya podido encontrar más que esa 
sentencia, que es verdad, pronunciada y pu-
blicada fué por el Tribunal civi l del Sena. 
Voy, por tanto, para refrescar la memoria 
de los que entonces me oyeron, y rogando 
^ A se fijen bien todos los Sres. Diputados 
ahora en esta contienda, a explicar lo que ha 
ocurrido. Si después de lo que ha ocurrido 
hay alguien, el más absolutista en materia de 
honor, que considere que puede decirse con 
razón que sobre mí se ciern.i alguna clase de 
sombra, me bastará que haya uno sólo que 
lo diga para que yo me retire^ no de este ban-
co, de la vía pública. 
Brevísima hisloiia, señores Diputados Yó 
fui abogado en Málagn, como lo he sido de 
muchos clientes, de una Sociedad llamada 
A. Scott y C.a. Aquella Sociedad estaba d i r i -
gida por un gerente que había sustituido sus 
poderes de gerencia en D. León Gros, socio. 
Este D. León, era el único verdadero dueño 
de las aguas; cometió más o menos abusos: 
tuvo la desgracia de empeñarse en satisfacer 
determinado vicio, y arruinó a la Sociedad y 
a su propio capital; y estando yo asunte de 
Málaga, siendo yo abogado de aquella So-
ciedad y siendo a la vez acreedor de aquella 
Sociedad (por que había garantizado con mi 
forma en documento público que no puede 
ahora inventarse porque data de aquella fe-
cha, un crédito a favor de los Sres. Guillermo 
Rein y C.a), el Sr. Gros, en Málaga, a mis 
espaldas y contra mí, bajo la dirección de un 
abogado republicano de Málaga, declaró en 
concurso a la Sociedad A. Scott y Compañía . 
Si, pues, el concurso fué fraudulento, yo no 
lo inicié; fué iniciado por otio señor abogado 
abogado republicano, y de tal renombre y de 
tal reputación, que yo digo que no se puede, 
sin mengua de todo respeto propio, atentar a 
su memoria, porque aquél era un hombre 
honrado además de abogado distinguido, que 
había llegado a ser en un momento casi ei 
jefe superior, dentro de España , del Gobier-
no constituido, puesto que fué elegido Presi-
dente del Poder ejecutivo de la República; 
era D. Eduardo Palanca. (Rumores) 
Fui al concurso de Scott a defender mis 
intereses, no ya abogado de Scott, sino aciee-
dor, por que había tenido que pagar el p r i -
mer plazo a los señores Rein y Compañía . 
Apreté cuanto pude e! concurso para defen-
der lo mío. y conseguí que en el concurso se 
llegara a una proposición de convenio, con-
sistente en que se vendiera en pública su-
basta todo el haber de la Sociedad, consti-
tuido por esas concesiones de aguas que 
abastecían a Málaga, y para ir a esa compra, 
porque tenía seguridad de que no había ad-
quirente, yo me asocié con ilustres personas 
de Málaga, y llevando una octava parte del 
capital necesario para la compra, representa-
do por mis derechos como acreedor y por mi 
crédito, concurrimos a ia pública subasta, 
anunciada en la Gaceta de M a d r i d , en el 
TBoleún of ic ia l y en los periódicos extranje-
ros, y no habiendo otro postor, fué adjudi-
cada la subasta a estos socios y a mí. Esta es 
la verdad, aunque nunca habréis oído hablar 
en las aguas de Torremolinos de ocho part í-
cipes, sino de Francisco Bergamín. 
Entonces Scott puso en Málaga tres plei-
tos para pedir, como consecuencia de todos 
ellos, la nulidad de determinados créditos y 
la nulidad del concurso; y vencido en todos 
estos pleitos por sentencia firme de nuestros 
Tribunales, el señor Scott apeló al procedi-
miento del chanlage. Cada vez que quería, 
solicitando transacciones, que se le diera 
algo, amenazaba con publicar un folleto; y 
como no era atendido, publicaba ei folleto, 
en el cual consignaba todos esos motivos y 
y considerandos de la sentencia leída por el 
Sr. Salvatella. 
Dediqué algunos ratos perdidos de t iem-
po a producir una querella criminal conira 
Scott, que se tramitó ante los Tdbunales de 
Málaga. No me querellé de injuria, porque 
tal concepto tenía yo formado de la persona 
de Scott, traficante de su propia honra, según 
consta en documentos públicos, que yo no 
podía ser injuriado por aquel caballero y que-
rellé de calumnia, para dar lugar a que, si los 
hechos eran ciertos, los probara. Y, en efecto, 
Scott fué preso; llegó a la cárcel de Málaga, 
y en la cárcel estuvo hasta que fué puesto 
en libertad provisional, mediante fianza pres-
tada por el señor cónsul de Inglaterra en 
Málaga, nó sin mi protesta, porque yo enten-
día que Scott se marcharía al extranjero, 
burlando la acción de la justicia, sin probar 
sus calumnias, porque era imposible que las 
probara, y por lo tanto podría seguir fuera 
ca lumniándome. Y como lo temía, sucedió; 
Scott se fugó de España, y no volvió, ni 
podría volver, porque existen requisitorias 
en la Gaceta y Boletines oficiales, m a n d á n -
dole prender por rebeldía y para venir a cutn-
plir su condena. 
Este es Scotí .y entonces se fué a Francia; 
y diciendo que era la Sociedad francesa Scott 
y Compañía , y amparándose del precepto de 
un artículo del Código civi l francés, que pa-
rece increíble que conserve aquella Nación, 
porque a t áca l a soberanía de todos los otros 
pueblos, formuló una demanda civil ante el 
Tribunal del Sena, contra mí, p id iéndome 
indemnización de daños y perjuicios por lo-
dos esos hechos que constituyen las calum-
nias referidas en la querella que en Málagn se 
le seguía ante el Juzgado de la Merced. No 
fui citado, ni emplazado para contestar a 
aquella demanda, ni se me dió ta menor no-
ticia de ella. Y cuando un dia vi mi nombre 
sentenciado, en reveldia, en esa sentencia 
que S.S. UH leido, no supe qué hacer, y aun 
consul té a algunos amigos y compañeros si 
me con venia ocuparme o nó de aquella con-
dena. P^-ro como en el texto del fallo judicial 
se reproducían todas las calumnias de Scott, 
no queiía yó, hombre político, que si no lo 
hubiera sido no me hubiera ocupado de ello, 
dejar en pié semejante cosa, porque eso po-
día permiiir que se hiciera con ello lo que ha 
hecho el Sr. Salvatella esta tarde. { M u y bien, 
m u y bien) 
Entonces acudí al propio Tribunal civil 
del Sena, y le rogué se declarara incompe-
tente, porque no era posible entendiera para 
conocer de hechos ocurridos en Málaga, que 
estaban declarados calumniosos contra su 
autor, y su autor castigado por los Tribunales 
de Málága, pero añadía en seguida, conocien-
do ese art ículo del Código francés de que 
os he hablado: y si e! Tribunal del Sena se 
declara compéten te para reconocer en esto, 
que me oiga, porque yo no he sido citado, 
ni emplazado. 
Ei Tribunal se declaró competente, y 
oyó , y mandó el pleito al estado d é l a 
déníánda; y el Tribunal del Sena, el mismo 
Ti ibunal , dictó entonces sentencia declaran-
do que Scott era un calumniador; que todos 
esos hechos éráií absolutamente falsos. 
(Grandes aplausos en distintos lados de la 
C á m a r a . ) 
Señor Salvatella: el Tribunal civil del 
Sena, más justo que los calumniadores, orde-
nó que se publicara esa sentencia que reivin-
dicaba mi honor en los mismos per iódicos en 
que se había publicado la otra; y los que 
a S. S. han dado la Gaceta de Tr ibunales 
de aquella fecha debían haberle dado ésta, 
que ruego a un ugier que se la dé al Sr. Sal-
vatella, y estoy seguro de que, en cuanto la 
lea, rectificará en absoluto cuanto ha dicho. 
fGrandes rumores.— Varios Sres. D i p u -
tados: ¡Que la lea! ¡Que la lea!) 
Ruego a los Sres. Diputados que me 
escuchen. Después de todo, lo que yo tengo 
que hacer es agradecer que se me haya pro-
porcionado esta ocasión para que no vuelva 
a pesar sobre mí esasombra maldita; porque 
siempre, cuando se referían a mi persona 
decían: «Si; pero tiene eso de las aguas de 
Torremolinos. * 
Aquí eslá la sentencia. La sentencia 
empieza asi: «Tribunal Civil del Sena.--Pre-
sidencia de M . Baudoin.—Audiencia de 30 
de Noviembre de 1899.» Y empieza contan-
do toda la historia; la demanda anterior, la 
sentencia, el incidente de competencia y el 
fallo, y pone como primer considerando: 
«Cons iderando que el fraude no se presume, 
•y que incumbe al demandante proporcionar 
las pruebas de sus alegaciones; que bien lejos 
de que Scott haya atendido esa obligación, 
resulta de los documentos aportados al deba -
te que ninguna de sus alegaciones se ha justi-
ficado, y que los actos que él atribuye, no 
solamente no implican por ellos mismos un 
fiaude en perjuicio de la Sociedad deman-
dante, sino que todos tienen una explicación 
absolutamente comprobada y plausible que 
aleja toda idea, aún de falta de honradez 
en el señor Bergamín. (Grandes y p r o l o n -
gados aplausos.) 
Este es el primer considerando. Después , 
uno por uno, vá rebatiendo los demás car-
gos, y demostrando su falsedad. 
Yo no he de cansaros con citas; me basta 
con un solo bo tón de muestra. Uno de los 
hechos que se alegaban era el de que, con mi 
complicidad, el Sr. Gros, había vendido la 
nueva conces ión de aguas de Torremolinos, 
cuando eso cor respond ía a Scott y Compa-
ñía, y, por lo tanto, a Scott; y se trajo la es-
critura por la que tal venta se había hecho, y 
resultó que esa escritura estaba otorgada 
p o r e l S r . Scott, representado por su sobri-
no, con un poder especial. 
Así era todo lo demás . Por consiguiente, 
Sr. Salvatella, ¿ n o sería conveniente que, an-
tes de decir lo que ha dicho, se hubiera S. S. 
enterado bien, sin creer que un hombre como 
yo pod ía quedar jamás bajo el anatema de 
esa sentencia, aún siendo falsa en sus concep-
tos? ¿ P o r qué todos aquellos que hablan de 
una sentencia del Tribunal extranjero no 
hablan de esta otra? ¡Ahí Porque, Sres. D i p u -
tados, es muy fácil decir que yo ganaba esos 
pleitos en Málaga por mi influencia política, 
que yo los ganaba aqui en el Supremo por la 
influencia de mi abogado entonces, don 
Francisco Silvela, pero no era posible decir 
que yo influyera en los Tribunales de justicia 
franceses í'AÍio" bien.) 
Pues todavía tengo algo más que decir, 
Sr. Salvatella. Se trata de otro hecho, y vive 
quien puede testificarlo; está escrito en docu-
nientos que voy a someter al ^conocimiento 
de los Sres. Diputados. El cónsul de Inglate-
rra en Málaga, que había perdido su fianza 
prestada por Scott, me buscó para que tran-
sigiera mis diferencias con Scott; y su abo-
gado (cuyo nombre cito porque vive todavía), 
D. Francisco Maldonado, vino en su nombre 
a rogarme esa t ransacción. Yo, le dije que se 
podía transigir sobre derechos, pero no con 
calumniadores, porque la calumnia es prolífí-
ca, y aunque se apague una, se inventa otra; 
pero tales fueron sus razones para llevarme a 
la t ransacción, que yo acepté una, pensando 
siempre en este caso, en que ileg'ara un día 
en que tuviera que defender mi conducta 
ante el Parlamento español , en que era un 
hombre público, y sé de qué manera puede 
atacarse a la honra de los hombres públicos. 
Le dije al cónsul de Inglaterra: Pudiera 
sospecharse que una extrema habilidad mía 
me hubiera hecho bordear la responsabilidad 
criminal, dando apariencias de contrato civil 
a lo que en efecto no lo hubiera sido; que yo 
hubiera podido seducir con mi ingenio, supo-
niendo en mí una inteligencia suprema que 
no es posible en ningún hombre, a todos los 
Tribunales que habían intervenido en el asun-
to, y que, por consiguiente, yo no tenía nin-
guna dificultad en someterme a un Tribunal 
de honor que resolviera ex aequo el bono. 
Porque ápesar de todas las sentencias a mi 
favor dictadas, apesar de la declaración de 
calumniosas de aquellas especies y de todos 
ios documentos públ icos escritos, era posible 
que hubiera cometido alguna incorrección; y 
si se me probaba, no ya un delito o roce de 
detito, sino una incorrección que hiciera pe-
ligrar mi dignidad, en aquel mismo acto re-
nunciaría a todo derecho sobre las aguas de 
Torremolinos. Se acep tó este Tribunal de ho-
nor; se me propuso que lo constituyeran tres 
personas: una designada por Scott, otra por 
mí, y otra por los dos. A los pocos días vino 
a decirme el abogado del cónsul de Inglate-
rra en Málaga que Scott o él habían designa-
do por árbitro suyo al señor embagador de 
Inglaterra; y yo inmediatamente dije por es-
crito y firmado, que no necesitaba nombrar 
árbitro mío; que ese era el único juez arbitral. 
Huyó de aquel laudo Scott, como había huido 
de los Tribunales de justicia malagueños; no 
quizo someterse al único juez que él mismo 
se había dado con esa amplitud de facultades. 
Después de esto, Sres. Diputados, ¿podía 
yo hacer más? Cabía que hiciera otra cosa? 
Integra está ahí la cuest ión, para que voso-
tros la juzguéis como ^entendáis oportuno. 
De documentos públicos resulta; por lo tan-
to, nada supongo y nada digo. Lamento, sin 
embargo, que tan fácilmente se acojan tales 
especies. Pero créame el Sr. Salvatella, no le 
guardo el más pequeño rencor por lo hecho. 
Estoy cierto de que S.S. rectificará el concep-
to ante esta prueba, y como lo creo así, le 
agradezco que me haya dado esta ocasión. 
( M u y bien.—Grandes y entusiastas 
aplausos. 
La prensa y Bergamín 
E l «A B C> 
Órgano maurista 
La contestación del Sr. Bergamín al señor 
Salvatella fué un éxi to . Momentos hubo, al 
tratar de las iniciativas que la Consti tución 
reconoce al Rey, en que la aplaudieron con 
entusiasmo ta mayoría y las minorías monár -
quicas. 
Elogió la actuación del Gobierno del se-
ñor Maura, se congratuló de la justicia que el 
Sr. Salvatella había hecho en su discurso al 
ex-presidente del Consejo y analizó lo que es 
la Conjunción republicano-socialista, para 
afirmar que no son temibles sus anuncios de 
revolución 
El discurso del Sr. Bergamín fué muy elo-
giado. 
«La C o r r e s p o n d e n c i a » 
Órgano Independiente 
Feliz de palabra y de concepto estuvo el 
señor Bergamín cuando definió las verdade-
ras funciones del poder moderador, que no 
es un autómata , ni le están privadas iniciat i -
vas cuando están refrendadas por sus Minis-
tros que asuman la responsabilidad. 
En el per íodo de su discurso dedicado a 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
este tema, ar rancó el Sr. Bergamín los prime-
ros aplausos de la mayoría, que fueron bien 
nutridos, pues no hubo en ella quien dejara 
de aplaudir, sumándose a la mayoría en esas 
demostraciones el Sr. Maura. 
Se ocupó , para rebatirlo, del cargo que 
contra el Gobierno se formula, suponiéndole 
partidario de una política de conquista en 
Marruecos, cuando no es así, como bien 
claramente pudo deducirse de la contestación 
del Sr. Dato al Sr. Cambó. 
Hubo de referirse a las manifestaciones 
del Sr. Salvatella, en cuanto al vero al señor 
Maura, ensalzando, como anteayer lo hizo 
el Sr. Dato, la figura de aquella ilustre per-
sonalidad, y los últimos párrafos de su dis-
curso los dedicó a hacer un análisis de las 
fuerzas de la Conjunción, para poner de 
relieve el predominio de las huestes socialis-
tas y exponer que no tiene elementos para 
una revolución, y aún cuando constantemente 
con ella amenaza, son alardes que no pueden 
preocupar al Gobierno, porque el hecho de 
una revolución no se prepara con la misma 
facilidad que un programa de festejos; todo 
esto d icho- ron un gracejo que la Cámara 
anotó con muestras de aprobación. 
Al terminar su discurso fué aplaudido con 
verdadero calor por la mayoría el Sr. Ber-
gamín, repit iéndose los aplausos, una vez 
sentado éste en el banco. 
Terminada la sesión, fueron muchos los 
diputados que concurrieron al despacho de 
Ministros para felicitar al Sr. Bergamín, cuyo 




Después del Sr. Pedregal habló ayer, al 
fin, el Ministro de Instrucción pública, cuyo 
triunfo oratorio, a juzgar por las ovaciones 
de que le hizo objeto la mayoría y en la que 
tomaron parte los mauristas, con su jefe a la 
cabeza, es de los que hacen época. 
De todo el mundo son conocidas las 
excepcionales condiciones oratorias de! señor 
Bergamín; su dominio absoluto de la palabra, 
su habilidad y su fértil ingenio, siempre fes-
tivo e intencionado, que le permite hacer de 
lo blanco negro y de lo negro blanco. 
«El Ejérci to Españo l» 
Órgano del elemento militar 
El s ábado , después de un lato e incohe-
rente discurso del Sr. Pedregal, cuando ya 
decaía la expectación por el debate político, 
se levantó a hablar el Ministro de Instrucción 
publica, y a los pocos minutos era d u e ñ o de 
la Cámara , y la mayoría le aplaudía con 
entusiasmo, los liberales y demócra tas le 
aplaudían también, y, finalmente, le aplaudían 
el Sr. Maura, el Sr. Cierva, y los amigos 
todos de estos dos ilustres políticos. 
¿Por q u é este fenómeno? Pues sencilla-
mente porque e! Sr. Bergamín, con su talento 
claro y una palabra segura, fué diciendo 
verdades tras verdades, con una corrección 
de frase extraordinaria, pero con una dureza 
de conceptos plausible. 
Los apremios con que, a última hora de 
la tarde, hizo eí Sr. Salvatella uso de la pa-
labra, y la estruendosa salva de aplausos 
que acogió las palabras finales del Ministro 
de Instrucción pública, son demost rac ión 
elocuente de que el orador había hecho 
blanco. Y como el Sr. Salvatella apenas sí 
hizo otra cosa, durante el poco tiempo que 
hab ló , que revolverse en la «laguna pestilen-
te», el efecto del discurso del Ministro fué 
la nota saliente de la tarde, por todos comen-
tado, y aplaudido por los monárqu icos co -
mo expresión gráfica, sincera y correcta de 
unas cuantas verdades. 
«La Prensa» 
Órgano li eral 
El Ministro de Instrucción pública fué el 
encargado de contestar a nombre del G o -
bierno a este orador y al señor Salvatella. 
Recogió en primer término y contestó 
e locuent ís imamente las amenazas que a 
nombre de la Conjunción se hicieran al 
Gobierno por su política mar roqu í . T /a tó 
con igual elocuencia cuanto respecto del 
poder personal se ha venido diciendo estos 
días úl t imos, exponiendo rudamente las 
extraliinitaciones de conducta de quienes 
así procedieran, faltando a la promesa pres-
tada, y al amparo de su inmunidad. C e r r ó 
contra la glorificación de los crímenes exe-
crables hecha por el partido republicano y 
sus intigaciones al atentado personal, dicien-
do, entre cosas, que no debían regatearse 
los aplausos por el cambio de conducta del 
Sr. Salvatella para el Sr. Maura, pero que 
mejor hubiera sido no llegar a extremos 
como íos que en Barcelona hicieran correr 
la sangre del Sr. Maura. 
Defendiendo la representación del G o -
bierno actual y su significación verdadera, 
estuvo Igualmente inspirado el Sr. Bergamín, 
demostrando al exanimarla situación de la 
Conjunción republicano-socialista, una pers-
picacia y un instinto político admirable y 
certero. En varias ocasiones, el orador tuvo 
el gusto de ver sumados los aplausos del 
señor Maura a lo que le tributara entusias-
mada la mayoría, y nosotros, testigos pre-
senciales del triunfo parlamentario del señor 
Bergamín, hubimos de considerar de que 
el ex-jefe de los conservadores deb ió en 
algunos momentos sentir en conciencia 
efectivos remordimientos: los provenientes 
de la reflexión de haber tenido a un orador 
tan formidable, a un espíritu tan capacitado 
como el del Sr. Bergamín, apartado tantos 
años de la ocasión de probar desde el banco 
del Gobierno sus altas y envidiables dotes, 
que solo se consideraron por aquel ilustre 
político adaptables a la presidencia de la 
Comis ión llamada a entender en el malha-




Hacía falta, por otra parte, que el Go-
bierno recogiese las amenazas lanzadas 
igualmente por el Sr. Salvatella en nombre 
de la conjunción, y quedó encargado de esa 
tarea el señor Ministro de instrucción públ i -
ca. ¿ C ó m o acertó a realizarla el Sr. Berga-
mín? Los aplausos de la mayoría , repetidos 
con insistencia realmente excepcional, fueron 
tan expresivos, que esto solo bastaría para 
dar valor a su discurso, si no lo tuviera co-
mo modelo de habilidad y arte parlamentario. 
Al definir el concepto de la iniciativa 
regia y de la responsabilidad ministerial, vió 
el señor Bergamín que se unían los aplausos 
del Sr, Maura y sus amigos a los de la ma-
yoría. Lo mismo había de ocurrir d e s p u é s 
al tratar de la política de 1Q09, que, según 
el Ministro de instrucción, no puede repre-
sentar este Gobierno, porque si por ella se 
entiende retroceso, regresión, barbarie, a su 
juicio nunca ha existido. Fórmula ingeniosa 
para evitar declaraciones de ratificación o 
de rectificación. La unanimidad en el aplauso 
dentro del partido conservador revela el 
acierto y el exquisito tacto con que supo 
deslizarse el Ministro de Instrucción, apo-
y á n d o s e vigorosamente cuando se trataba de 
contestar a los alardes del revolucionarismo 
parlamentario. 
Regreso. 
Después de un largo viaje, en el que visi-
tó varias repúblicas ameticanns y en particu-
lar, la de Méjico, donde recorrió los puntos 
mas castigados por la rebelión, ha regresado 
a esta nuestro particular y querido amigo 
don Alberto KocH. Le enviamos nuestra cor-
dial salutación. 
Ayer regresó de Málaga a c o m p a ñ a d o de 
su distinguida familia, nuestro respetable 
y querido amigo D. An ton io de Luna Ro-
d r í g u e z . 
De viaje 
A Granada ha marchad" para pasar 
las fiestas del Corpus. D. IIjefonso M i r de 
La ra. 
El viernes maroharon a Málaga en 
u n i ó n de su bella hermana Lula, D. Sebas-
tián H a z a ñ a s Gonzá lez con su distinguida 
esposa, p.a Ana María Vulp iñ i . 
En breve l legará a esta ciudad, proce-
dente de Habana, para pasar una tempora-
da al lado de su familiaj D. A r t u r o León 
MuttJ . 
El martes p r ó x i m o , e m p r e n d e r á un via-
je con d i r ecc ión a Alemania, a sonVeterse 
a reconocimi jo to y plan curativo por e m i -
nencias méd icas de dicha nac ión , la respe-
table señora doña María Koch, a c o m p a ñ a -
da por su esposo y s impá t i ca hija ' I edita. 
Deseárnosles viaje feliz vque encuentre 
el remedio a la salud perdida. 
P é s a m e . 
El conocido industr ial de esta, nuestro 
querido amigo D. Manuel Alcaide, ha pa-
sado por la pena de ver n iu r t r a su hijita 
Oirmen, n iña de 8 meses, a consecuencia 
de un ^ataque de eclancia. Nos asociamos 
a su dolor. 
L A TARDE DE DA CORRIDA 
No era alarde; 
Aquella nublada larde 
E r a tarde de corrida, 
Y coa marcha decidida 
Cruzaban las amplias calles 
Luciendo flexibles talles 
Graciosas antequeranas. 
Con susintentos no vanos 
Que en su donaire ocultaran. 
De descorrer las persianas. 
Que velaran 
Los Gallos antequeranos. 
E n la gran Plaza de Toros 
De la bonita Antequera, 
Sobre asientos de madera, 
Mi! femeniles tesoros 
Se aglomeran; 
Y cual las flores sencillas 
Que en su brotar sonrieran 
A la brisa del toreo; 
Buscando las maravillas 
Desesperan, 
Y muestran un gran deseo 
De ver salir las cuadrillas. 
De pronto como paloma 
Que ha salido a la terraza., 
Sobre la animada plaza, 
Nido de cánflido aroma; 
Luciendo mantilla hispana 
L a Presidencia galana, 
A su balconcillo asoma; 
Entre palmas y sonoros 
Tonos de banda afinada, 
Vá a sentenciar unos ¿oros 
Que en su vida han hecho nada. 
¡Pobrecillos! 
Apenas salen al ruedo 
Se asustan de los Gallillos, 
Que con fingido denuedo 
Les acosan en corrillos.! 
Después de pedir la llave 
Un equitador pequeño; 
Y de reunirse en conclave 
Discípulos de Limeño, 
Sale con aire risueño 
El primer ajusticiado. 
E s un novillo agraciado 
Que a pesar de los provoques 
De los futuros estoques 
Huye de la capa asustado; 
Pero al sufrir banderillas 
Junto a sus lesas costillas 
Atendiendo ya al capote 
Se acuerda de haber nacido 
Y manda a Paco Bellido 
Muy cerca del Angelote. 
A fíafael Blázquez le toca 
L a muerte del novillejo 
Y tapándole la boca 
Le dá tres pases pernlejo; 
E l astado ya pinchaao 
No responde a sus llamadas 
Y después de un altercado 
En que Blázquez denodado 
Le dá varias estocadas; 
Cayó al suelo hecho un ovillo 
Y en su testamento deja 
Dispuesto «Si soy novillo 
Que me corten una oreja.» 
Como una segunda parte 
Sale al palestre el segundo, 
Que no se espanta dei mundo 
Y da algo mas juego al arte 
Del toreo; 
Galán pone banderillas 
Aunque no a las maravillas 
Como fuera su deseo; 
Y Bellido confiado 
En su taurodevaneo 
Quiere al gran Gallo imitando 
Poner un par al cuarteo; 
Suena luego el clarinete 
Y después de algunos pases 
Bellido da un saquimete 
Haciendo varios compases; 
Y al cabo de media hora 
De correr tras el herido. 
Este se muere a deshora 
De un vahído. 
E r a aquel torillo bravo 
Y su bravura demuestra 
Legando en hora siniestra 
A su matador el rabo. 
¿Y el tercero? 
E s negro cual carbonero, 
Y con su mansa figura 
Estimula a los toreros 
A quienes su no bravura 
les anima y les conforta; 
Joaquín Rojas lo recorta 
Con vaJor suprabundante; 
Que no olvida ni un instante. 
Galán le pone dns pare^ 
Y cambia el tercio el darin, 
Y sin pensaren pesares 
Quiere dar pases Joaquín; 
No puede, el toro no topa; 
Un pinchazo a quemarropa; •(-
Las fuerzas de un puntillero 
Que en un luchar traicionero. 
Dobla al novillo en la arena; 
Y un puntillazo certero 
Termina con el tercero 
Que apareciera en escena. 
E l cuarto sale sin toque 
Del clarín anunciador; 
Es un modelo de amor; 
.^Corno esgrimir el estoque 
Contra tan digno señor? 
Eí público clama a voces 
Perdón para el inocente. 
Que solo dá algunas coces 
Acosado por la gente; 
Y después de largo rato 
De deliberar el caso 
Perdonan liebre por gato 
Y al chiquero le abren paso. 
Rita Godelbe. 
Rasgo de honradez 
Anton io Mar t in Sierras, habitante en la 
calle S. Miguel , ha l ló en la de la S a n t í s i -
ma T r i n i d a d el segundo día de feria, una 
sor t i ja de oro, y enterado que se le hab ía 
extraviado a la s i m p á t i c a señor i t a Ascen-
s ión C a ñ i z a r e s , fué inmediatamente a en-
t r e g á r s e l a . 
Bien venidos 
Han regresado de Málaga los jóvenes y 
dist inguidos estudiantes D. Antonio y don 
R a m ó n Checa Palma, 
T a m b i é n han regresado de Madr id , los 
j ó v e n e s Abogados, D . J e r ó n i m o y D. Ra-
fael J i m é n e z Vida . 
Después de efectuar un viaje de recreo, 
visi tando varias poblaciones de E s p a ñ a , 
han regresado a esta, nuestro dis t inguido 
paisano D. Francisco Romero Rojas, acom-
p a ñ a d o de su esposa e hija po l í t i ca . 
El m ié rco l e s en el correo, regresó de 
Madr id , en u n i ó n de-su dist inguida esposa, 
nuestro q u e r i d í s i m o c o m p a ñ e r o Don José 
León Multa. 
De e x á m e n e s 
En los que se verifican en la Univers i -
dad de Granada, de los cursantes de Leyes, 
ha aprobado el segundo a ñ o , con b r i l l an -
tes notas, el jóv'en estudiante D, Ricardo 
de Ta la ve ra G ó m e z . Nuestra afectuosa 
enhorabuena. 
Natalicios. 
En C ó r d o b a , ha dado a luz un precioso 
n i ñ o , D.a Mar ía Castilla, esposa de nuestro 
j ó v e n y querido amigo D. Manuel Vergara 
R í o s . Los hermanos del padre, la bel l ís ima 
s e ñ o r i t a Elena y D. José? apadrinaron al 
neóf i to en r e p r e s e n t a c i ó n de D. Francisco 
de P. Bellido y s eño ra . 
* * 
T a m b i é n el día 6 del actual, dió a luz 
una hermosa n i ñ a , Doña Dolores Ramos 
Herrero, esposa de nuestro querido amigo 
D. Domingo V i lía rejo Rosado, 
A ambas familias enviamos nuestra 
enhorabuena cu rd ia l í s in i a . 
Enfermo 
Se halla enfermo aunque puf fortuna 
nó de gravedaJ. nuestro querido amigo 
Di. Francisco Ortega H e r n á n d e z . Deseárnos-
le pronto a l iv io . 
P é s a m e . 
L o enviamos muy sentido, a la d i s t in -
guida familia de D. J e r ó n i m o Herrera, por 
el fal lecimiento de su hermana polí t ica do-
ña C o n c e p c i ó n Gal ludo, Vda. Je M u ñ o z . 
Nombramiento merecido 
Ha sido nombrado Cónsu l de la R e p ú -
blica de Chi le , en C ó r d o b a , nuestro q u e r i -
do amigo el Ingeniero de minas D. Alber to 
K o c h . Fe l i c i t á rnos le cordialmente. 
Un B A N C O 
Hace d ías llegó a nosotros un rumor , 
que nos i m p r e s i o n ó de modo m u y agrada-
ble. Procuramos comproba r lo , y hoy p o -
demos decir a nuestros lectores, que se 
trata de instalar en esta Ciudad, una S u -
cursal del Banco Español de C r é d i t o . 
Por el citado Banco, se h a c í a n gestio-
nes para alquilar una casa en la calle de 
Estepa donde montar sus oficinas, y s e g ú n 
el r u m o r de que nos hacemos eco, ya tiene 
alquilada para e l ' a ñ o p r ó x i m o , la que en 
la actualidad ocupa un C í r c u l o en dicha 
calle. 
Si la noticia se conf i rma y llega a ser 
un hecho esa in s t a l ac ión , no cabe dudar 
que constituye un importante elemento de 
vida y progreso para el comercio y la i n -
d u s t n a ^ e n general para toda Antequera . 
P r ó x i m a boda 
A mediados del mes de Jul io p r ó x i m o , 
con t r ae r á ma t r imon io en Huelma, el jóven 
Oficial de Correos, amigo y paisano nues-
tro D. José Rojas Reina, con una s e ñ o r i t a 
de dist inguida familia de aquella localidad, 
P e t i c i ó n de mano. 
Para el dist inguido joven, abogado, D. Ma-
nuel J i m é n e z R a m í r e z , ha sido pedida la 
mano de la bel l ís i ina s eño r i t a Dolores 
Moreno Checa. 
A c l a r a c i ó n . 
Hace d ías recibimos la vis i ta de persona 
que, e s t i m á n d o s e aludida, nos interesaban 
que rec t i f icásemos determinados.conceptos 
del cuento t i tulado « E n busca de un que-
re r» , que p o d r í a n determinarse alusivos a 
la familia de quien nos rogaba la rect i f ica-
c ión . 
S i n t i é n d o l o mucho , no podemos acce-
der a tales deseos, pues el trabajo de que se 
trata es reproducido de nuestro colega de 
Anduja r E l Guada lqu iv i r . Ahora bien: la 
circunstancia de estar hecho el trabajo en 
cues t ión para un pe r iód ico de fuera de la 
localidad y estar publicado por pr imera 
vez en A n d ú j a r , nos hace s u p o n e r q u e s u 
autor no ha podido tener i n t e n c i ó n de mo-
lestar ni a lud i r a ninguna persona de A n -
tequera. 
M A T R I M O N I O S . 
He a q u í los efectuados desde el día 5: 
Manuel R o d r í g u e z Torres , con Rosario 
Romero Cuenca, 
Felipe Sarria Alcoholado, con Isabel 
S á n c h e z G ó m e z . 
Anton io M u ñ o z R a m í r e z , con Dolores 
Mar t ín Fuentes. 
Juan Pérez Rojas, con Carmen Arcas 
Garc ía . 
í-Yanciscos Pozo Calle, con Mar í a del 
Carmen Solis Rosas. 
Felipe Parejo Cantalejo, con Josefa Pa-
lomo M u ñ o z . 
